
DOMINGO DE 
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PARROQUIA NUESTRA SEÑORA  
DEL PERPETUO SOCORRO 

MISIONEROS REDENTORISTAS 
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“Dios envió a su Hijo al 
mundo para que el mundo se 

salve por él” 

[CICLO A] O A]  



1ª LECTURA: Éxodo  34, 4b-6.8-9 

   En aquellos días, Moisés madrugó y subió a la montaña del Sinai, como le había 
mandado el Señor, llevando en la mano las dos tablas de piedra. El Señor bajó en la 
nube y se quedó con él allí, y Moisés pronunció el nombre del Señor. El Señor pasó 
ante él proclamando: «Señor, Señor, Dios compasivo y misericordioso, lento a la 
ira y rico en clemencia y lealtad». Moisés al momento se inclinó y se postró en 
tierra. Y le dijo:  «Si he obtenido tu favor, que mi Señor vaya con nosotros, aunque 
es un pueblo de dura cerviz; perdona nuestras culpas y pecados y tómanos como 
heredad tuya».  

SALMO DN 3, 52-56 

A ti gloria y alabanza  
por los siglos. 
 

Bendito eres, Señor,  
Dios de nuestros padres, 
bendito tu nombre  
santo y glorioso.   
 

Bendito eres en el templo  
de tu santa gloria. 
Bendito eres sobre  
el trono de tu reino. 
 

Bendito eres tú,  
que sentado sobre querubines 
sondeas los abismos. 
 

Bendito eres en la bóveda del cielo. 

2ª LECTURA: 2Co 13, 11-13 

        Hermanos, alegraos, trabajad por 
vuestra perfección, animaos; tened un 
mismo sentir y vivid en paz. Y el Dios del 
amor y de la paz estará con vosotros. 
Saludaos mutuamente con el beso santo. 
Os saludan todos los santos. La gracia del 
Señor Jesucristo, el amor de Dios y la 
comunión del Espíritu Santo estén 
siempre con todos vosotros.   

Evangelio según S. Juan  3, 16-18 

     Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Unigénito, para que todo el que cree 
en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no envió a su Hijo al mundo 
para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él no será 
juzgado; el que no cree ya está juzgado, porque no ha creído en el nombre del 
Unigénito de Dios.  
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E 
n Éxodo Dios se define a sí mismo así: “El Señor pasó ante él 
(Moisés) proclamando: «Señor, Señor, Dios compasivo y 
misericordioso, lento a la ira y rico en clemencia y lealtad»”. 
Me parece interesante e importante escuchar lo que Dios 

dice de sí mismo. De hecho, nadie puede hablar mejor de Dios y de 
su misterio que Él mismo. Dios quiere hablar de sí mismo como un 
Dios lleno de compasión sanadora, de misericordia. No quiere que le 
temamos, sino que le amemos. Y no hay mejor invitación al amor que 
saber que Él, ya nos ha amado. Hemos sido creados por amor y 
destinados al amor. Así de sencillo de decir y de complejo de vivir. No 
es un Dios lleno de ira ni vengativo, sino de clemencia y lealtad 
(derivado de la fidelidad hebrea ‘mn). Dice la Palabra que la ira del 
hombre no cumple la justicia de Dios. Cuando nos dejamos llevar por 
la ira, por la violencia, nos alejamos de la justicia-voluntad divina. Ya 
que Dios mismo se aparta de la ira, esto no guía al ser supremo. La 
violencia es en el fondo -y sobre todo en la forma- un gran signo de 
debilidad. Usan los puños o armas quienes no son capaces de amar 
ni de razonar, quienes no tienen un corazón compasivo sino violento. 
“Moisés al momento se inclinó y se postró en tierra”. Máxima 
reverencia ante la máxima presencia de Dios. Los signos son 
importantes, expresan lo que somos y lo que sentimos. Los gestos y 
signos que hacemos NOS dicen, nos revelan. La genuflexión o 
inclinación profunda ante el sagrario expresa nuestro reconocimiento 
de que estamos en un lugar santo, no es un lugar más. Pero, para que 
tengan sentido tienen su momento, no las hacemos continuamente 
sino sólo al entrar en la Iglesia o capilla y al final, antes de irnos. Un 
exceso de genuflexiones solo devalúa lo que expresan. Igualmente es 
oportuno recordar que una vez iniciada la Eucaristía el centro es el 
altar (y ya no el sagrario), el altar, lugar donde Cristo se va a hacer 
presentes en los dones presentados. 
Los gestos nos dicen, nuestra manera de saludar a otras personas 
puede expresar cercanía y cariño, confianza o todo lo contrario. 
Apliquémoslo a la fe, hermanos. Sobre todo porque el Amor a Dios y 
el amor al prójimo van unidos inseparablemente: No puedo 
arrodillarme mucho ante el sagrario y nunca ante el hermano enfermo 
o el pobre. También ahí está Dios presente (Mt 25). Jesús se arrodilló 
ante la mujer pecadora a la que condenaron a muerte y también para 
lavar los pies a sus discípulos. Ojo a los que prediquen muchas 
reverencias ante la Eucaristía y no sean capaces de agacharse para 
servir a otros. Esto es fariseísmo disfrazado de piedad, y Jesús lo 
aborrecía y lo condenaba. 
El mensaje de Juan llega y atraviesa el corazón con su contundencia: 
“Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Unigénito, para que todo 
el que cree en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios 
no envió a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el 
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Oración de laudes a las  8:15h  (lun-vie) / Exp. del Santísimo: Jueves @ 20:15h 
 

1.– Lunes 1: Consejo Pastoral a las 20:00 h. 

2.– Miércoles 3: Preparación Bautismo a las 19:00 h. 

   Grupo de Biblia a las 20:00 h. 

3.– Sábado y Domingo: Visita del Papa a Madrid. 

 La Celebración y Procesión del Corpus Christi se retrasa al 
domingo 14 
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TÚ ERES EL DIOS QUE NOS SALVA. 
Eres el Hijo que nos ama, 
eres el Espíritu que nos habla, 
eres la fuerza que nos fortalece. 
 
TÚ ERES EL DIOS QUE NOS SALVA. 
Eres unión en nuestra división, 
eres Misterio difícil de entender, 
eres vida y esperanza. 
 

TÚ ERES EL DIOS QUE NOS SALVA. 
Cristo, eres el rostro de Dios. 
Espíritu, eres la voz de Dios. 
Padre, eres la misericordia  
hacia el hombre. 
TÚ ERES EL DIOS QUE NOS SALVA. 
Eres comunidad de tres personas, 
eres familia que vive unida, 
eres amor que se da, 
eres comunión que se entrega. 
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mundo se salve por él”. Dios se entrega en Jesucristo (y en el Espíritu) 
porque nos ama. Y no desea que perezcamos sino que vivamos, que 
tengamos vida eterna. Él no quiere condenar ni juzgar al mundo, sino que el 
mundo se salve, que tenga plenitud en Él.  
La vida de los creyentes es hacer este proceso, perseguir estos objetivos: 
saber y crecer en la conciencia de que soy un hijo amado de Dios, 
profundamente amado, deseado, soñado y celebrado. Y a la vez colaborar 
con ese proyecto de salvación de Dios para mi vida, hacerme consciente de 
él y tratar de recibirlo y vivirlo. Vivir como un hijo/a de Dios salvado ya por 
él. ¿Mi vida es así? ¿Vivo como alguien que es muy amado por Dios, tengo 
esta conciencia? ¿Vivo con la certeza de la salvación de Cristo que ya se 
entregó por mí? Dios nos regala vivir sin miedo a la condenación sino con el 
profundo gozo de su salvación. No olvidemos el libro de la Sabiduría: 
“Amas a todos los seres y no odias nada de lo que has hecho; si hubieras 
odiado alguna cosa, no la habrías creado”.  

Víctor Chacón, CSsR 


